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E SPA Ñ A  PIN TO RESCA.

TiiU  de ilanresa (1).

B IO G R A FÍA  ESPAÑOLA-

A LO N SO  B L B B U G trx T E  (2).

F
-L Js ya cosa sabida que «1 F lorentino B runescbeli, es el 
prim ero á quiea se debe atribuir ta gloria de baber resu^ 

a O U  arquitectura greco-rom ana eu toiio su esplcQilor 
7 ® ®gattcia, en las magníficas obras, que vieron elevarse 
«n  su recinto Us capitales de Florencia y M ilán, y n o bien 
había entrado el siglo X V I cuando el famoso Bramante, 
iraiael de U rb iiio , Cuonarroli y otros mil restablecieron 

escuelas del bueu gusto, y difundieron por todas par­
les su» impresiones é ideas.

o a r t « '* !u T  e»pa«® J«. ">«"08  que los de otras
¡ri Europa, á pesar de tener ante su vista las cons-

y ji H r *“  O"'* “ “ « « o -
moso escidiQ'/p!^°- P°der acompañar el retrato de etie fa-
dudimos que eiisu procurar, y aun

A So VIL

Iruccíones romanas y  lo  severo de sus form as, seguían 
llevando basla el esccso el lu jo y com plicación de la ar­
quitectura gótico-germ ánica, y dorniiau en el letargo, du­
rante la aniniacioti dc Italia. Pero esta apatía n o podia ser 
duradera. El glorioso reinado Je los Beyes Católico* la 
reunión de las coronas de Castilla y Aragón, rica esta con  
el com ercio del mediterráneo, y sobre lodo la conquista 
de Nápoles y las guerras de Italia condujeron á m uchos 
españoles á adm irar, aunque n o quisiesen, la nueva rege­
neración artística , y ya Diego Sagrcdo publicó por enton­
ces sus medidas del rum ano, y A lonso CobarruLias, Pedro 
Machuca y Diego Siloc levantaban edificios, en los que el 
órden greco-rom ano iba apareciendo entre Jas columnas 
abalaustrada», capiteles y frisos, recargados con medallas 
candelabros, llagma» y cariátides y  otra porción de adornos' 
que por haberse usado ya hacia tiempo en las custodias y  
alhaja» de plata dieron el nombre de plateresca i  esta ar­
quitectura recargada; en la que ya se vislumbraban las 
proporciones y  medida», que m uy pronto habían dc rena­
cer con toda la sencillez y gusto del romano.

Entre los muchos artista» españoles que corrieron á 
aprender en las escuelas de Italia, fue uno de los princi­
pales y  de los que dieron mas lustre á las nobles artes en 
España, el célebre Alonso B erruguete y  Pereda, cuyas obras
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nunca serán bastanterneute admiradas, y qgc merece por 
lo  tan to , que á su memoria sc dedique este pequeño artí­
cu lo , pues fue sin duda el primero que difundió en nues­
tro  reiuo la corrección , form as, dibujo y Jemas sublimes 
parles de la escultura y pintura.

N ació esle insigne artista eit Parédes'de líava p or  lo» 
años de 1480. Fue su padre Pedro Berruguete, p intor de 
Felipe I ,  y su madre E lvira G.+nzalez. Según un docu ­
m ento curioso que citan Cean y I.laguno, cousla que Alonso 
Berruguete tuvo un Itermano y  tres hermanas, y que su 
madre Elvira casó segunda vez con un tal Pulido, v fundó 
en M adrid una dolaciou para casar hucrfana.s. P or lo  que 
bace á su padre Pedro Berruguete se sabe que fue pintor, 
y  que ejecutó en la catedral de Toledo varias obras en cl 
claustro y en el sagrario, por ei 149.S; y en Avila p or  el 
1500 los tableros del retablo de su catedral. Cuidadoso en 
la  educación de su hijo A lon so , poco antes de su falleci­
m iento le m audó á Italia á estudiar la escuela de Miguel 
Angel. A llí aprendió ron rapide.-., haciendo estraordinarios 
progreso» bajo la dirección de B uoiisrroli y el Bramante, 
y  ejecutando varias obras en Uoma y Florencia.

Y a perfeccionado en las tres nobles arles por c l 152u, 
se restituyó á España donde ya reinaba el emperador Cár­
los \ , quien al munaento le eligió p or  su escultor de cá­
m ara, y maestro mayor de sus obras, y com o tal ejecutó 
varias cosas en la A lam bra, en cl palacio que aqnel mo­
narca mandó edificar eu G ranada, y eu los Alcázares dc 
M adrid y palacio del P ardo, y mas adelante fue ayuda de 
cámara del mismo emperador. Pasados algunos años, con­
trajo en Valladolid matrimonio cou Doña Juana Pereda, 
vecina de R io -seco , y fueron  tantas las obras de conside­
ración  que trabajó, que le valieron « o  U n solo una fama 
superior á la de los artistas que le hablan precedido eu 
España, sino también grandes riquezas, con las que el 1559, 
con  licencia de Felipe I I , com pró el señorío de la Ventosa, 
cuya posesiou le fue dada en ese año. Fue tam bién escri­
bano del Crim en de la Chaiicillería de V alladolid , según 
una escritura que cita Llaguuo; auuque se cree que no 
desempeñase ese cargo por las ocupaciones de su arle. Se­
gún los docam entos que existen en el archivo del Hospi­
tal de S. Juau Bautista de Tuledo, y que ya citamos en ta 
descripción de esa magnífica obra, falleció cn una dc sus 
habitaciones que cae p or  bajo del reloj el 1561 n o se sabe 
en ciia! mes, y por noticias que hemos adquirido debió 
enterrarse cn e! campo santo dcl mismo Hospital.

Dejó uu  hijo llamado A lonso Berruguete, que se apro- 
veclió de la escuela dc su p.iJre, y le ayudó en mucha» de 
sus ohra», y  dos hijas llamada» Luisa Sarmiento y Petro­
nila Pereda, según lo acreditan las capitulaciones, que para 
»u casamiento se otorgaron , y que cita el Sr. L iaguiio, en 
lo »  apéndice» á su Historia de los arquitectos dc España, á 
cuyas noticias c^uisitas y á las del infatigable Señor Cean 
en su Diccionario de los artistas españoles, bien poco puede 
naestra débil pluma añadir.

Seríamos demasiado prolijos si fuésemos á enumerar y 
describir todas y cada una de las obras que A lonso B crru- 
gnete dejó en España com o eternos monumentos dc sus 
vastos conocimientos en las tres nobles artes, y asi enu­
meraremos las ma» principales, haciendo solo una indi­
cación de las restantes.

En Zaragoza ejecutó el bonito sepulcro del vicc-caii- 
ciller de A n g ó n  D. A ntonio Agustín , que estaba en el 
presbiterio de su capilla en Sla. Engracia, el cual pererió 
en la guerra de la Independencia junto eon toda la iglesia.

En Granada se le atribuyen muchos délos ¡bajo» relieves 
del palacio de Carlos V  que quedó siu con clu ir , y que 
merecían ser conservados con el m ayor esm ero, y ade­

mas algunas estatuas y retablos de varios conventos.
En Valladolid trabajó el sepulcro del obispo de Falen­

cia F. A lonso de Burgos, que está eu el colegio m ayor de 
S. G regorio y cl retablo mayor del convento de S. Beni­
to , pora-el que h ia i escritura en noviem bre de 1 5 2 6 , y 
que acabó el 1S32, y á ni.as dirigió una galería de un co­
legio que en Salamanca fundó D. Diego Ramírez V i lb -  
escusa, y ademas cl retablo de la capilla del colegio ma­
yor Mamado de Fonseca, con otras obras de menos bulto 
que trabajó en ambas ciudades.

En Falencia ejecutó el 1357 el suntuoso mausoleo de 
los marqueses de Poza en cl convento de Slo. Domingo, 
donde igualmente sc lieue por suya una pintura sumamen­
te espresiva, que représenla á J. C. apareciéndose á su ma­
dre despue» de la Resurrección, la que está coIcKada al 
respaldo del retablo m ayor de la catedral.

En M adrid lambicii existían dc su mano dos sepul­
cros en el convento de S. M artin y capilla de Valbancra, 
que ronlenian los restos de A lonso Gutierres, contador 
m ayor dcl emperador, y dc Doña M aría de Pisa su mu­
jer; pero perecieron juulo con c l convento cuando la in­
vasión francesa.

Com o arquitecto n o sc sabe que él so lo  dirigiese al­
gún edificio: pero com o tai trabajó en los conventos de 
Ban Benito en V alladolid, y cn c l de M ejorada de gerón i- 
inos, cerca de O lm edo, y mas particularmente en la reedi­
ficación del rastillo dc Simancas, donde trazó alguna par­
le de aquel edificio, según averiguó Cean.

P erod on d ese  lu ció  mas su habilidad, y d o n d e  secón - 
servau sus mejore» obras es en T oled o, donde ejecutó tan­
to , que com o dice L laguno, solo eso era boslanle para la 
vida de uu hombre. Habiendo el cabildo de la catedral de­
terminado hacer ta sillería alta de su c o r o , fueron  llama­
dos por el cardenal T abera , entonces su prelado, varios 
artistas para presentar sus trazas, á cuya iiivilacion acudie­
ron Berruguete, Felipe de B orgoña, y olrea  varios profe­
sores , y  vistos y examinados los diseños dc lod os  ellos el 
1537 por el cardenal que se hallaba entonces en V allado- 
lid , y babiendo gustado mas á esle las muestras de Bor­
goña y  Berruguete, eligió á estos profesores para que eje- 
cuta.veii las 7(J sillas altas, 35 cada u no ; Berruguete las 
dcl lado (le ta Epístola , y Borgoña las del Evangelio, ha­
ciendo para ello su escritura en J.“ de enero de 1539 ante 
Juau M udarra, escribano público de T o led o , poniendo 
por término 3 años y  precio 150 ducados de solo el traba­
jo de sas manos en el nogal y alabastro -de <wia silla.

El 15 + 3 falleció Borgoña sin estar acabados lodos los 
relieve» de sus 35 sillas, los cuales concluyó Berruguete en 
el mismo aüo. Ademas ejecutó la silla arzobispal, para 
cuya obra biao escritura el 1346, y acabó en 1548, otor­
gando su carta de pago que dice a s i; "  E n  nueve tlku  de 
octubre de 15 48 años, se  acabaron de pagar á  A lonso B er*  
rugúele 43-897 reales y  2  m aravedises, en que fu e  tasa­
da toda la obra de! rem ate y  respaldo de la  silla a rzo ­
bispal par P edro Machuca, -m aestro de lae obras d e la  
Alham bra de Granada que bizo como tercero .”  E l remate 
dc qne aqui se hace m ención, es un preciosísimo grupo con 
figuras mayores del natural ta que representa la Transfigu­
ración del Señor cn el monto Tabor, lodo ello de alabas­
tro dc CogoUude. E l mármol de 1» sillería ya citada es dc 
las canteras de Espeja, y vino 4 costar de toda labor sin 
contar la silla dcl prelado 191:918 reales y 25 mrs.

E l cabildo para perpetuar la memoria de los dos in­
signe» escultores que trabajaron en esta o b ra , mandó colo­
car las siguientes inscripciones, que se conservar por la 
parte de afuera de laa dos últimas sillas; y que fueron 
compuestas por el famoso D . Juan de Vergara.

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. -171

an. sal. M .DXLUI. S. Ü. X . Paulo I¡I 
P. M. IMP. Carolo V  aug. Kege 
ILL. Card. Itl. Tabcra V  autis. 

subselliis suprema maiiiii imposita.
Didaco. Lup. Aiala vicc. ¡u'acf. labrícz.

Signa tum marmórea lum  lignea- 
caclavcre. I liiic  Philipus Burguiidis 
ex adhersuui Bcrruguctus Hispanas 

certavcruiit. T u iic ariifirum ingenia 
cerlabunt seniper spectatorum judicia.

Kjeculó también cii el largo tiempo que residió en esta 
ciudad , las estatuas Je lo» snnins patronos tle -Toledo, que 
están sobre las puertas de sus principales entradas, asi 
com o también un liermoso busto de su intim o amigo Jua- 
nelo Turriano, que aliora existe en cl gabinete de curiosi­
dades de la Biblioteca araobUpab -En »1 Lospilal Je S. Juan 
Bautista, (vu lg irde afuera), se conservan dos de las m ejo­
res obras de este artista, cuales snn U portada de su igle­
sia y el suntuoso sepulcro dcl cardenal Tabera, de las que 
no nos ocupamos por tiahcr ilado de ellas ámplia noticia, 
en la descripción de cs* obra que se publicó en e l  nume­
ro  del dia 13 dé marzo del Semanario.

Con el buen deseo de realizar el mérito dc este artista 
se le atribuyen mucbas obras que no ejeruló, por sola la 
circunstancia de parecerse m uelntá su calilo V colreccion; 
pero esto pudo muy bien suceder, pues es probable que 
dejase discípulos aventajados que im itaron en le posible las 
maneras de su maestro. Con espeíialidad lodos atribuyen 
á Berruguete la escultura de los cajones de la antesala ca­
pitular dc la catedral dc T o led o , los cuales coiisla que no 
son suyos, pues los de la izquierda los ejecutó el escultor 
G regorio Bardo, desde el 13J3 basta el 1 i á l , y para que 
de ello nunca pueda quedar duda, copiarcinnsla caria de pa­
go que se otorgó con este motivo., y <jpe uo tuvo á la vista 
el erudito Ceaii, dice asi: "E riB  de abril de 1551 d i cédula 
para que diesen á  GregoriO'Pardo,eículi<ir, 1 .1140,1^01 m rs. 
ron los cuales s e  le  acabaron de p eg a r  ios eo  que f u e  Ui- 
sadd ¡a obra de ¡os cajones da la  antesaia capitular, tegun  
mandato de S. I., resto de ¡os IQfióO reales eon 11 mrs., 

que fu e ia sa d a b o jo d e  Juramento la  ia io r  de m anos, ta ­
bla y  ensamblamicnia de es ta  obra, p or  dos aríiftees, uno 
nombrado por ¡a  iglesia y  otro p or  el dicho Gregorio Pardo."

to s  otro» cajones de enírenle aunque perieclaiueiile 
■milados á lo» auliguos, sou de obra moderna , pues los 
bizo el 1774 G regorio topea D urango, escultor de n o lo - 
Tia habilidad , que en esa obra fue digno im itador de B cr- 
ruguele y  de su escuela.

t a  principal oeupadoii do Berruguete fue la escultura, 
y  doude liH-ió mas su  genio e iiivenrioni tanto, que puede 
llamársele ei principe de ¡os e.seultures españoles, n o  pu­
diendo nadie disputarle su» grande» conocimientos en las 
tres noble» artes, con especialidad eu cl estudio y com po­
sición de la» parles del cuerpo hum ano; siendo , prim ero 
*®gun Llaguno, que enseñó en España la proporción q u ú i- 
dupla; y según Balouiino, citado por Ccan, fue igualmente 
*1 que til España enseñó el modo de piu lar al óleo con 
» a s  pcrfecioii; tanto que Francisco de Holanda le incluye 
« «  la list* (Je ]q j famosos pinlores de su tiem po, y si es 
cierto que pj^a caminar con el gusto de la época tuvo 
que acomodarse al sistema mezquino y com plicado de ia 
arquitectura plateresca, también lo ts  que eu «¿te género 
taa prolijo y de)icaJo^ será diticil que nadie )e iguale, y 
meuos que se atreva ¿superarle.

N . M ag a :<.

TRADICIONES POPULARES-

£ 1 . B S T  9 E  P A T O N E S ,

-áN la provincia de Guadalajara á unas siete leguas esca-
sas dc su rapital y uua y  media de Torrelaguna, hay un 
pueblo llamado Patones, que quizá CS uno d e  los mas mi­
serables del pais, y que com o tal ba pasado desapercibido 
en casi todas las cartas geográfica» de España. Tam poco 
noeolros haríamos mención alguna de c ! ,  á n o ser p or  une 
tradición curiosa que hay acerca de sn origen, y que le hace 
liarlo raro á pesar de su miseria.

Dícese que cuando los m oros invadieron la España, fue 
Patones  uno de los pocos pueblos de que no se apoderaron 
los sarrarenos. Supoireii aignnos que muchos cristianos de 
Lceda , Torrelaguna y  todo aquel pais sc recogieron en 
aquel rin cón , y aprovechando sa fragura y las breñas del 
terreno, delemlicron con feliz éxito las estrechas garganta» 
que conduriaii basta el valle, cn el cual construyeron al­
gunas barracas que fueron el prim itivo pueblo de Patones, 
De c.stc modo hicieron 6 los m oros respetar su libertad, 
bien fuese por capitulación, ó  bien que se defendiesen abier­
tamente, com o hariari al mismo tiempo los asturianos y  
aragoneses en Covadonga y bajo la peña de S. Juan. No ha 
fallado quien comparase estas cuevas y les hallase analo­
gías, ron olra  que hay cerca de P atones  llamada del R e -  
gueritlo, llena de eslalaciiias y  caprichosos jugneles de la 
naturaleza, que daban no poco que pensar al analogisla.

Pero lo mas probable acerca de esta tradición es, que 
los m oros ignoraron por largo tiempo la existencia de esle 
pueblo, y que habiéndolo descubierto, cuando perdido sn 
carácter de conquistadores procuraban repoblar el pais, 
dejaron á sus moradores vivir paciBcamcnle en 'aquel rin ­
cón, que seria para ellos rom o el última Thule de Horacio.

I.a lopogralía del pueblo parece indicar esto mismo: 
para llegar basta él hay que flanquear unas montañas por 
cuestas y derrumbaderos, que solo el mirarlos causa horror, 
y  eu seguida un desfiladero tan angosto, que por algunas 
partes apenas puede pasar un hom bre i  caballo. Con unos 
pocos árboles ó  maleza que cubriesen el boquete, nada tie­
ne de estraño que los moros ni aun se figurasen que á la 
otra parte habia una población.

Hállase esla fundada en el declive de la m ontaña, y 
para sab ir hasta allí hay que costear unas sendas de ca­
bras, ó  com o dicen los cazadores carreteras de perdiz. En 
vano será buscar allí calles ni plaza: las casas están situa­
das, ó  por m ejor decir, esparramadas á la ventura, y  la 
m ayor parte fundadas sobre hormazas, que ha sido preciso 
construir para form ar un estrecho p lan o, en que levantar 
una rasuca ó  mas bien rboza, y un ándito de dos ó  tres píes 
para comunicarse con las otras casas. -Mli cualquiera que 
salga un poro descuidado puede al menor tropiezo ejecutar 
el sallo de L euca tes, siu necesidad de tener am oríos, ni 
estar desesperado. 1.a esplanada m ayor que hay en cl pue­
blo es la plazuela de la Iglesia, que tendrá cuatro ú  cinco 
varas de ancha. Visto cl pueblo de frente parece á las esca­
lerillas de un aparador, ó  maa Lien á los nacim ientos, lle­
no» de escabrosidades de papel de estraza, que decoran la 
plazuela de Sta. Cruz  p or  el me» de diciembre.

y  con todo este conjunto de casucas y este reducido 
v a lle , fueron nada menos que una M onarquía, cu sus 
principios electiva y  despucs herediaria, con todos los 
adherentes que tocan y atañen al gobieno monárquico. En 
efecto, Ios-patones, hallándose eiiterameute incomujilcados
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con  TDOros y  cristianos, y cerrados poco menos que her­
méticamente dentro de su valle, creyeron oportu no darse 
un poco dc fo n o , y en ve* de regalar a su gefe cl títu lo de 
D ux ni de Conde , rayaron p or  alto y  lo  liicicrou Rey.

Bien es verdad, que á los reyes de Palones les ha falla­
do un  H om ero , que cantase sus virtudes y proezas, com o 
lo  tuvieron Agamenón y los antiguos reyes de la Grecia, 
que según la opinión mas probable, y  si se prescinde de 
los  poelas , vendrían á ser muy poco mas qae los reyes de 
Patones. Esla falla absoluta de poetas y dc historiadores, 
de anales y de crónicas, nos im pide el dar noticia» circuns­
tanciadas de la historia literaria, militar y política de los 
patones, y  por tsu lo  queda abierto el campo á las conjetu­
ra», y  lo »  escritores dramático» cuando lo» pongan en esce­
n a , podrán mentir holgadamente, sin temor de qne nadie 
los  acuse de falsificadores de la hisloria. Con todo, quizá 
algún dia recibirá mas luz este p u n to , pues se asegura que 
en el convento de la Cabrera (quizá sea el del Castañar 
que es li mas próxim o) se conservaba un libro  manuscri­
to  que conteníalos fueros y observancias ¿e  P alones. Pero 
esto n o debe darles cuidado, porque el tal manuscrito ha­
brá ido  probablemente á mudar de aire», com o casi lodo» 
los de las biblioteca» y archivos de lo» convento», ó  habrá 
perecido ya á manos de alguu lonjista.

Cuando los cristiano» se apoderaron de Toledo y c l ar­
zobispo D . Bernardo conquistó la villa de Alcalá de llena­
re» , y  lim pió todo aquel pai», encontraron con  sorpresa 
«sla  pequeña Sociedad, que cou título de reino, era mas 
bien  una pequeña república, vivo remedo de la» costum ­
bre» patriarcales y de lo» primitivos tiempo». Respetando 
com o era regular aquel resto de antigüedad, dejaron á lo» 
patones vivir según sus antiguas leyes y costum bre», y el 
gefe siguió usando el títu lo de rey, Dicese que se le con- 
tínuó este dictado p or  mucho tiempo y aun en instrumen­
to»  público», y se asegura que varios reye» de España al 
instalarse en el tron o , ó  cuando se juraba i  los príncipes 
de Asturias, acostumbraron enviarle mensagero» dándole 
parle de tal suceio , com o »e bacia con las córles extran­
jeras.

Principió á declinar esla autoridad, desde que lo» reye» 
de España esteadierou »u poder por toda la Península, y 
reunieron en una cabeza todas las difercutes corona». En­
tonces n o solo  perdió aquella especie de independcocia, sino 
que pasó este pueblo á ser dcl señorío de la casa dc Uceda 
con  toda aquel territorio.

P or otra p arle , reducido» los vecino» dc Patones i  los 
mezquinos recurso» de su term ino, eran m uy inferiore» á 
los  paisanos de ios pueblo» inm ediato», m ucho ma» ricos 
que ellos. Esto era causa de que cuando lo» palones salían 
de su territorio, se viesen insultados por lo» vecinos dc lo» 
pueblos cercanos, que le» acosaban con mote» ridiculos, 
bacieiido burla de au rey y considerándolo» com o ealraii¡e- 
ro» . Llegó esto á tal punUj, que los mismos patones pidie­
ron  al Duque de U ceda, que para redimir esta» vejaciones 
les nombrase alcalde, com o »e hacia ron  los demas pueblos 
del señorío, y desde entonces quedó abolida aquella diani- 
dad real. ®

Dice el Sr. M,ñano en au D iccionario geográfico de E s- 
paiia, que cuando escribía dicha, obra existía un anciano en 
el pueblo, que decía haber conocido al últim o rey do Pa­
tones, que se llamó Juan Prieto. Pero lo mas raro es que 
aquella m onarquía dc secano leui» um bien  su almirante, 
á pesar de que cl mar que está ma» próxim o de Patones, es 
e l de Oniigola. D icho almiraulazgo estaba vinculado en el 
h ijo  mayor dc la familia de lo» Bara.s. Esto prueba que en 
Patones se padecía también de achaque de cmpleo-mauia 
com o cn c l resto de España.

Por lo demas la» rentas del rey n o alcanzaban ni auu

para corona de cartón. La miseria del pueblo era tal, que no 
pixdiendo sostener cu ra , y  careciendo de iglesia, en una vi­
sita que hizo el cardenal M oscoso, dispuso que se fabricase 
una erm ila á sus espensas, y que viniese un fraile francisco 
de Torrelaguna á decirles misa lo» dias de fiesta, y  admi­
nistrarles los sacramentos. P or fin en I 8114 »e hizo parro­
quia, y desde entonces tienen cura propio eu el mismo pue« 
blo. I.a población consta de algunos cincuenta á sesenta 
veciuo», que viene á se r la  mism a, según noticias, que 
babia en tiempo de lo» moros.

ESTUDIOS HISTORICOS.

L A S  G U E R I t l L L á S  E . S P . t j T o L A S .

(Conclusioa, Véase e' número interior.)

IX.

l-tLEG.\MOS p or  fin i  época mas m oderna, en que el ge­
u io guerrillero de lo» españoles acaba de recibir loda su 
cstension, ha»ia un punto, que n o parece se pueda esceder 
en lo  sucesivo.

Durante la gloriosa guerra de la Independencia vemos 
aparecer á ios do» Mina.-!, M artin Diez (El Empecinae¡o\ 
P a la rea (E /m «//co ), J íuregui, Curuchaga, Porlier 
ipie.iilo), y  otros muchos que por sus talentos y  repetidas 
victoria», llegaron á verse al frente de fuerza» considera­
bles, conquistaron plaza», batieron á los franceses en cam­
po abierto, y  obtuvieron el grado de generales. Igualmente 
vemos descollar al Cara Merino Sarasa [Ckolin), Gorriz, 
£ cb a v*rri, D. Julián Sancbez con  «us célebres lanceros, y 
otros mil cuyos nombres solos bastarían para form ar un 
largo catálogo; siendo por lo  tanto imposible el referir sus 
hechos, ni aun superficialmente.

Pero entre todos sobresale el general D. F s a k c is CO Esroz 
V M i n a ,  que habiendo principiado su guerrilla con 7 hom ­
bres, despac» de la prisión de su sobrino, llegó á reunir uu 
ejército de 1 4 .(M!u hombres, vascongados, navarros y arago­
neses, regimentado» en 9 batallones de infantería y dos regi­
miento» decaballería, con un parque de 138 pieza».Con estas 
Tuerzas dió á los franceses 5UI) acciones, les hizo 20.000 
prisionero», y rescató 3500 españoles.

O tro de los guerrilleros de mas nombradla, fue e) cé­
lebre D . Jo.cx M.ARTt.x Dibz , conocido por cl Empecinado, 
mote que se daba á los de Roa , dc donde era nalural. sú  
reputación era ta l, que lo» franceses y  el pueblo español 
llamaban vulgarmente Empecinados i  lodos los guerrille­
ros. Su trage favorito era c! uniforme de húsar, que viene 
i  ser c l tipo dc aquella época.

Con sus guerrilleros de caballería, form ó el Empeci­
nado do» regimiento» de cazadores, titulados de Guadalajara 
y M adrid, que fueron aprobados por la Regencia en 1811 
y posteriormente se agregaron al ejepciio. Usaban capole,’
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{laalaloa y dorm án de verde esmeralda, vueltas, chaleco y 
cuello los primeros blanco y los segundos carmesí.

Don Juan M a rt i» , el Em pecinado, es verdaderamente 
e l tipo mas característico dcl guerrillero español, y como 
tal le clasificará siu duda la posteridad. Humilde de na- 
cimicDlo, criado en tas fatigas del campo, fuerte y valeroso 
de cuerpo, ardiente y arrojado de espíritu , descuidado en 
el estudio del arle m ilitar, pero poseyendo un admirable 
■iislinlo para adivinar y reducir á práctica las mas atrevi­
das estratagemas guerreras, franco y comunicable con sus 
soldados, implacable y fiero con sus enemigos, supo colo­

carse á una altara m uy superior á lo  que prom etía su es­
casa instrucción y sus descuidados ruodales.

Todo el m undo sabe que durante la época constitucio­
nal de 1S20 al 2 3 ,  volvió el Empecinado á campaña en 
persecución de loa carlistas, y  señaladamente contra su 
antiguo camarada el Cura M erino; pero en esta segunda 
época DO se le presentaron ocasiones tau brillantes com o 
en la guerra contra lo» ejércitos franceses; y últimamente 
es couocida la lamentable historia de su muerte en el pa­
tíbu lo, á que le condujeron sus mismos paisanos de Roa, 
dcspucs de la abolición del régimen constitucional.

Empecinados.
1813.

Bajo otro aspecto n o se puede menos tampoco de hacer 
mención de D. Gbbó.ximo M eri:,o  (e lcu ra d e  VUioviada), que 
Ofrece en su persona otro de lo» tipos mascurioso» delguerri- 
■lero; aspectoque ha presentado invariablemente en las tres 
e ^ s ,  en que ba desempeñado au pape). Tosco y desaseado en 

y «"■P xodedor, impertérrito en las 
reln ,« 1 «O" *“ » soldados, al par que re-
rados ’ v‘ 1  * 1 « “  paragcs igno-
ea en ’su I . '® " " " "   ̂ ^  ̂ P'® «Poyando la cabe-

*• arma favorita es un enorme trabuco en
t Z l r T  c V : ’  ‘ ' ^ ' - ‘ ‘ P -n ^ d o s .y s u  uniforme una mala 
cion ». j  ** querrá conocer por la» condecora­
dos h e /  * P“ ®s su único distintivo consiste en los
en ln« que marchan siempre á su la d o , y

lo» que monta alternativamente. ^ ^

Mientras que esla m ultitud de guercilleros acosaban á 
los franceses en la Península, los somatenes de Cataluña 
les hacían una guerra cruel y  encarnizada. La acción del 
B ru cb , cn que fueron derrotadas las divisioues de S/iuar- 
í z  y de Chabrán, llenó de consternación á lo» franceses, 
al paso que alentó á los catalanes, que corrieron  presu­
rosos á unirse á los somatenes. Cuando se trató de organ i- 
zarlos, la junta los regimentó bajo el mismo p1e que los m i- 
gue/ctes, conservando de esle m odo su carácter de tropas 
Tijeras, aunque á disgusto de lo» disciplinisías.

También merecen honorífica mención los miñones ara­
goneses, que eu la batalla de Tudela se batieron heróica- 
luente, y m urieron grande parle de ellos al pie del cerro de 
santa Bárbara. Pocos días después habiendo encontrado 
unos 30 de ellos una compañía de franceses cerca de A U -
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gOB, la» atacaron con tai fu r o r , que fue loda pasada á | cu ch illo , á i« »a r  de sus fuerza» triplicadas.

Miíion 'Siagcnia. 
180%

.X.

Pero p or  una triste fatalidad estaba reservado á la Es- 
paiia que al concluir aquella guerra tan gloriosa, habia de 
principiar otra civil de opiniones, volviendo contra si misma 
la» arm as, tan funesta» para sus contrarios. Asi vim os 
m archar en opuestas direcciones á Mina v  á M erino, al 
Empecinado y  i  Cuevlllas, i  Palarea y al Barón de Eróles. 
U na turba de antiguos y  nuevo» guerrilleros invadió la 
parte septentrional de España, siendo entre ellos los mas 
notables B esieres , el R oyo , Oipnpe, el Trapense y  Masen

A n ión  QoU, y en el mediodía y centro de España ZaUUbar, 
S um per, el Rocho y  otros varios, sin que entre todos ellos 
hubiese alguno que pudiese ser com parado con los Minas 
y Enipetinailus, Ademas por su falta de organización y He 
disciplina, estas partidas fueron consideradas mas bien 
com o agrupaciones de descontentos y vagam undos, que 
com o cuerpos militares, presentando basta cn su aspecto 
material un chocante desórden de trages provincianos, 
eclesiásticos y  algunas prendas mililarcs, y  sin otra láctica 
que la dc embostarse en las encrucijadas, y sosprencler la 
paso á su enemigo , asaltar pueblos iudefeusos, interceptar 
convoyes etc.

xr.

Soldados frotas. 
18¿2.

P eío  aun lia sido m ucho m ayor el número de guerri­

lleros, y su im portancia durante la última guerra que 
acabarnos de arrostrar.

Zum nleicarregui, antiguo coronel del regimiento de 
G erona, se puso al frente de las guerrillas de las prov in -
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cías vascongadas y, Navarra^, y  organizó un ejército, qne i  
su muerte era ya dM crplinaw-y •guerrido, Conocíeiido á 
fondo la guerra de montaña, dividió su gente eu batallo­
nes sueltos, y los armó á la ligera con fusil y  canana: una 
boina , capote gris y pantalón encarnado completaban su 
equipo.

Voluntarios de Navarra. 

1834 .

Igualmente la caballería se arm ó de lanzas, coya  lác­
tica siguió 1a de la reina, basta el punto de armar con ellas 
4  los húsares y coraceros.

EnAragon yeu  Cataluña se im provisaron asimismo ejér­
citos considerables, siendo aun mas notable aquel, form ado 
p or  c l famoso Cabrera con  los recursos de un pais aislado, 
sin apoyo, y por ser casi todos sus gefe» en su origen guer­
rilleros: entre ellos son notables XI. Juan Cabañero, et 
S errador, Forcadell, L lan gostera , y  Polo. En  Cataluña 
T risian i, e l  R os d e E róles y  otro» muchos.

Cuando estas guerrillas, asi com o las de Navarra, lle­
garon á .ser ejércitos form ales, una multitud de partidas 
sueltas se encargaron de representarlas. En N avarra, las 
partidas del R o y o , dcl cura Oallo y  Manolin se hicieron 
célebre» p or  su osadía y atrevidas esrursiones, com o igual­
mente por parte de la Reina las de Zurbano  y el M o­
chuelo.

Aqoísuspcnderem osestaprolijatarea, pues ademas sería 
«Doportuno el eslenáernos mas en materia lan reciente, y 
nue tanto se roza con la política , cosa agena del Ssmana-  

Pintoresco, que se abstiene de opiniones y de hechos, 
»u u  do han pa$»do por el c m o l de U Historia.

DE LA F .

PO ESIA [1].

FABULAS.

EL RATOir DEXTRU DEL Qt'BSO.

lentras en guerras 
se destrozaban 
los animales 
por justa causa, 
un ratonrillo 
¡qué bueno es eso! 
estaba siempre 
dentro de un queso.

Juntaban gentes, 
buscaban armas, 
formaban tropas, 
daban batallas:

>■ el ratoDcillo 
;qué bueno es eso! 
siempre metido 
dentro del queso.

Pasaban hambres 
en las jornadas, 
y malas noches 
en malas camas:

Y el ratoncillu 
¡qué bueno es eso! 
siempre metido 
dentro dcl queso.

Y'a el enemigo 
se ve en campaña: 
al arme todos, 
Iodos al arma:

Y cl ratuncillo 
¡qué bueno es eso! 
siempre metido 
dcDlru del queso.

A uBo le hieren, 
á otro le atrapan, 
á olro le dejan 
en la estacada;

y  el raloncillo 
¡qué bueno es eso! 
siempre metido 
dentro del queso.

Por fin lograron 
con la constancia 
sin enemigos 
ver la comarca:

Y el raloncillo • 
¡qué bueno es eso! 
siempre metido 
dentro del queso.

[1 )  E l autor de las presentes com posiciones, X). P a ila  
d eJ erica ,  es uno dc los ingenios españoles, á quienes las 
convulsiones políliess de nuestra historia conlcmporáBea 
han obligado á renunciar 4 su patria, y buscar Cn tierra 
eslraña mayor tranquilidad y sosiego.

Nacido en la ciudad de V itoria en 17S1 y dedicado-eu 
sus prim eros años al com ercio m arítim o, pasó 4 Cádis y  
dióse á conocer muy luego por su aventajado ingenio y su. 
varia instrucción, y cuando en lSU S se redujo á aquella 
ciudad el supremo gobierno, fue Jerica uno de los mas p o ­
pulares escritores que sostuvieron allí c l cultivo de las m u­
sas y el entusiasmo nacional.

Envuelto años después en las persecuciones de I 8 I 4  y  
condenado 4 presidio, pudo fugarse 4 Francia, 4 donde 
todavía le alcanzaron los tiros del poder ofendido, siendo 
preso y ronducido de cárcel en cárcel basta que pudo obte­
ner su libertad y fijarse en París. Eu regresó 4 V i­
toria y fue nom brado sucesivamente comandante de Ir  
M ilicia Nacional, diputado provincial y alcalde de aquella 
ciudad. Preso después de nuevo en 1823, se determinó lue­
go que recobró su libertad 4 retirarse á Francia para evi­
tar nuevos com prom isos, llevando consigo el resto de su  
fortuna. l ia  com prado hacienda cerca de D ax , y se ha ca­
sado con una francesa, despucs de haber obtenido de! rey 
de Francia caria de naturalización con todos los derechos 
anejos 4 la calidad de franrés.

Sus composiciones poéticas son machas y apreciabics; 
consisten principalmente en fábulas, cuentos jocosos, y  
epigramas; y cu ellas ba sabido demostrar su fácil ingenio, 
y una buena dósis de gracia, malicia y agudeza, que dicen 
tan bien cn aquel género de composición. Ilau  sido im pre­
sas dos veces en Pans y Burdeos ; pero siendo poco con o­
cidas en F.spaña, nos lia parecido conveniente, al paso que 
damos noticia de esle ingenio contem poráneo, o fre cerá  
nuestros lectores algunas muestras de sus varias com posi­
ciones.
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Mas ¿qaién entonces 
lograr airanza 
el premio y fruto 
de tanta hazaña?

El raionrillo 
¡qué bueno es esol 
que siempre rstuho 
dentro dcl queso.

El. LEÓX C.VPEBMO Y L1 ZOBKA.
Como enfermase el león 
i  visitarle llegaron 
según es uso y costumbre 
inquietos lus cortesanos.
Muy infelices seremos 
decían, si nos quedamos 
sin monarca tan piadoso, 
tan liberal y lau sábio.
Anima! hubo cn el corro 
que en tonu muy ciictuubrado, 
puso al león cu las nubes 
con lus encomios mas altos. 
.Accidentóse el eafcrmo, 
de suerte que á Lrehc rato 
corrió entre Ins animales

que cl rey babia espirado.
En esto dijo la zorra 
que mas le habia elogiado; 
I’ ues señores, si está muerto, 
bien podemos hablar claro: 
digamos ya sin rodeos 
la verdad cn canto llano.
El tal rey ha sido siempre 
un verdugo sanguinario, 
un désiiota el mas injusto, 
el mas ingrato y tirano.... 
Pero al nir un rujido, 
añadió ¡Cuerpo de tantos! 
¿Auii vive? No he dicho nada 
¡liva  nnestro soberano!

EL B.VILCt LE LOS BBtTOS,
Dieron los brutos nn baile, 
y  asistir quiso formal 
el burro, por no ser menos 
entre lodos lus demás. 
También fue de lus primeros 
aquel cerdoso animal 
i  quien de ordinario pintan 
con S. Antonio el Abad.
No bailaron por supuesto 
porque ¿cómu ban de bailar 
pcrsouas d« tal empaque 
y  de tanta gra> oJad’
El mono, el perro y el oso, 
s i. como era de esperar, 
bailaron bien y loeieron 
su estreiiiada babilidad.

i  i  pesar de las envidias 
que nunca suHcn fallar, 
lograron en cl concurso 
nn apiaoso general.
¿Yel cerdo y asno que hicieron? 
quizá rae preguntará 
algún lector mas curioso:
V le añadiré veraz:
ID que hifiernii uno v otro 
bien se puede adivinar.
El cerdo estuvo roncando 
1 el burro dio en rebuznar.

¿.A qué comedia ó  ronderlo, 
a qué bailo 6 sociedad 
no asiste un par de zopencos 
á dormir ó criticar?

EL MCCRACHO
Tendo an muchachoálacscnela 
con el simuerro en la mano, 
cierto perro couocido 
le fue siguiendo los pasos. 
Hacíale zalamero 
muchas Gestas con el rabo, 
poniéndosele delante 
y  dando contíDuos saltos.
•Bien se yo lo que tu quieres» 
dijo risueño cl muchacho: 
"picaron» y al decir esto 
le did un mendrugo tamaño. 
Doblaba el perro las fiestas,

T BL PBBKO.
multiplicaba los saltos, 
según veia que e) niño 
mendrugos iba arrojando.
Mas ruando vió que si almuerzo 
sc hubo dcl lodo acabado, 
entonces, rabo entre piernas, 
se alejó mas que de paso. 
Corno ouien mira visiones 
se quedó ei jóven incauto 
sin almuerzo y sin amigo....

; Pobre inocente: los años 
le enseñarán que cn cl mundo 
tan vil proceder no es raro.

l
Como era tan niño amor 
f siempre quería holgar, 
le solia acompañar 
muy solícito el pudor. 
Déjeme, le dijo un dia, 
que yo no me perderé;

EL AVIOR V EL P| DOR.

por todas parles iré 
sin lu eterna rompañía.
Y el pudor lo replicó 
¿nn quieres ya mis ronsejos! 
Pues a ¡ i  que no Irás lejos 
SIDO le acompaño vo.

E L  « f C O  T

El grajo fue á la ciudad 
y cuando al bosque volvió 
el cuco le preguntó 
con grande curiosidad:
¿E s admirado en ol dia 
de nuestro canto el primor? 
¿Qué dicen del ruiseñor 
y  su tierna melodía?
¿Qué opininn forma la gonle 
de la alundra, que hasta el cielo 
remonta alegre su vuelo 
cantando tau dulcemente?

EL GKAIO.
—Á. lodos el canto agrada 
de los dus.—¿Pero de mi, 
que se piensa? varaos, d i, 
—De tí,... nadie dice nada. 
'-Cóm o quenada? pues, qné, 
¿no rae timen por eantnr?
¿Me hacen Un poco favor? 
pero.,., yo ,nc vengare, 
la  que conmigo es injusto 
y poco impareial el hombre, 
yo celebraré mi nombro 
y lo haré mas á mi gusto.

C U E N T O S .

EL SOVIO T KL CAPI'ODIAO.

Cierto jóven qne á casarse 
gozoso se preparaba, 
á los pies de un capucbino 
se arrodilló una mañana, 
y le rogó muy humilde 
que sus culpas escuchara. 
Confieso, dijo, que quiero, 
que idolatro á una muchacha, 
pero todo está dispuesto, 
y hoy mismo, padre, nos casan. 
Contólo otros pecaduelos 
el novio, muy á la larga, . 
y el padre lomaba polvos 
sin chistar una palabra.

Mirando ya por su parte 
la confesión acabada. 
dicho ya el Kgo te ab toho  
eslrañando le dejaba 
escapar Un bien librado 
antes de volver á casa: 
dijo el penitente.—Padre 
¿no me manda rezar nada 
ni hacer otra penitencia 
que mis culpas satisfaga?
A qué, contestó mi fraile 
componiéndose las barbas; 
¿Qué mas penitencia quiere? 
¿Xo me ba dicho qne se casa?

EL POETA Y EL PASTELERO-

Escribió rierfo poeta 
lina obrita en lindos versus, 
haciendo grandes elogios 
dc un vecino pastelera.

Y este para no mostrarse 
ingrato, ni descontento, 
quiso hacerle de su mano 
un pastel, con lodo empeño.

I.uegn. notando el poeta 
que en cl fendo habia puesto

el papel qne contenía 
la producción de su ingenio.

Dándose |ior ofendido 
le reconvino muy serio; 
mas pudo calmar su enojo 
con decirle el pastelero.

Amigo, estamos iguales, 
pues entrambos hemos hecho, 
tú versos Sobre pa'teles, 
yo pasteles sobre versos.

EPIGRA.VIAS-

Diana y Acteon.
Diana cazadora v dio.sn 

cn ciervo á Acieon eonvirlió, 
con venganza rigoro.sa 
porque en el baño la vió.

Lus que rontemplen sus astas 
podrán decir cun razón, 
si (Hinen cuernos las castas 
qué harán las que no lo son?

A  un traductor de ¡a Eneida.

A Virgilio has traducido 
en mal verso castellano 
¡y nos dices muy nfano 
que imitarle has* conseguido t

Si el imitar á Nason 
es tu verdadero intento, 
ordene en tu testamento 
quemar esa iinilacion.

EPITAFIO.

.Anuí Fr. Diego reposa, 
y jamás hizo otra cosa.

ADVERTENCIA-
E l m iércoles 23  (en .nfencion á la festividad de l ju e -  

vesi se repartió á los señores suscrilures lu entrega 12.* 
(liltim a d c l tom o S ." ') , de la o b ra  titulada E s c e s a s  M a -  
TRiTEssE.s. por el Curioso P a r ía n le , c}ue com prenden  
los artícu los sigu ientes:

3 Iad rid  á  la luna.— A n te s , ahora , y  despues.—  Re~  
quiebros de L a va p ies .—  Una noche de re ía . A com paña 
im a lámina ai artícu lo de M adrid á la lu n a , y la c a -  
b ierta dcl tom o 3.*

S igue abierta la suscricion á esta obra  (que quedará 
term inada en  junio) á razón  de ^ reales entrega y  16 
por t o m o , y  en las prov incins á 2 0  reales tom o franco- 
de ¡Hjrte. L o s  suscritores ai Sem anario pagarán solo 
qu in ce  entregas recibiendo gratis la.'i que pasen de este 
iiútiiero. L ibrerías d c  C uesta, Calle M ayor; U ios , calle 
d e  C arretas; y  E u ropea , ca lle  de la M on tera ; y  en las 
provincias en todos los puntos donde se suscribe al 
Sem anario.

MADRID; IMPRENTA DE LA VIUDA DE JORDAN E HIJOS.
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